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Medellin, domingo 12
de febrero de 1989
AVENTURA /ESPECIALES
A pie hasta Washington 
y ni una ampolla
SIGUE HOY HACIA WASHINGTON 
DESPUES DE UNA COLOMBIANOS
E l público ya se ha dado cabal cuenta del 
proyectado raid pedestre que un grupo de valien­
tes deportistas de esta ciudad iniciará en el dia de 
hoy. Se trata de los apreciados caballeros Gabriel 
Londorto, Bernardo A rcila , Higinio Acevedo y 
Guillerm o Borrero, socios activos del Club De­
portivo Antioquia; los dos primeros tienen el 
carácter de ¡efe y sub jefe, respectivamente, y los 
dos últimos llevan el calificativo de patrulleros 
tercero y cuarto, en su orden 
( . . )  tienen el propósito firm e de economizar 
gran parte del tiempo que pensaban dem orar en 
ciudades centroamericanas, con el fin de llegar a 
Washington el 12 de octubre, fiesta de la Raza
E l Colom biano, dom ingo 12 de febrero de 1939. 
P rim e ra  página.
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De E l Colombiano
Fueron cuatro 
los valientes
A p a re c ía n  los c u a tro  que 
a rra n c a ro n : Hig inio  Acevedo 
Ja ra m illo , G uillerm o A. Borrero, 
Gabriel Londorto Arias, Bernardo 
Arcila Jaram illo. Sólo Higinio y 
Gabriel, perseveraron. Y  según el 
chisme que nos pasó don Higinio, 
se entendían bien, conversaban y 
se daban ánimos por la noche, 
sobre todo en el trayecto de la 
selva, cuando prendían hogueras, 
hacían turnos de dos horas para 
vig ilar y dorm ían en carpa. -E l  
Colombiano, febrero 12 de 1939-.
E
s posible que usted 
descreste a su vecino, a 
algún pariente o a un 
amigo con esa media 
hora de trote o ca m i­
nata que repite semana 
tras semana...
E s posible... Pero no descres­
tará, aunque se lo proponga, al 
hijo de Higinio Acevedo Gómez y 
Deyanira Ja ra m illo ; al hermano 
de Federico y A u ro ra ; al esposo 
de F ldelina; al padre de Hernán 
Darío y abuelo de Claudia Pa tri­
cia y de otro Hernán Darío.
Con sus ratos de ejercicio o sus 
idas a un gimnasio, no va a 
descrestar a don Higinio Acevedo 
Jara m illo , un paisa que, un doce 
de febrero, hoy hace cincuenta 
años, y cuando le faltaban tres 
días para cum plir los veinte (el 15 
de febrero), salió a pie hacia 
W a s h in g to n ... Y  no es por 
chicaníar, mijo.
C O N F E S A D O  E N
SAN B E N IT O
Pensaba en la falta que le iba a 
hacer la arepita... D ijo adiós a su 
trabajo de mecánico de la Saco, 
en el Campo de Aviación Las 
Playas de M edellín... Puso nafta­
lina -para proteger la ropa- en su 
escaparate... Y , como cualquiera 
cenicienta, a medianoche de la 
víspera de su aventura, dio por 
term inada una farrita , en el Club 
deportivo Antioquia, con sus 
compañeros de viaje y con m a­
drinas "e n  esos dias no se em ­
pataba el último aguardiente con 
la com unión"-.
Después de una confesada de 
m a d ru g a d a , en San Benito. 
Después de una misa campal del 
padre Germ án Montoya, en el
atrio de La Candelaria del P a r­
que de Berrío, a las 8 de la 
mañana, en el Parque Berrío, con 
la presencia de una banda de 
m úsica, policías, deportistas, 
scouts, salesianos y otros re ­
ligiosos. Y  después, también, de 
un desayuno trancado, con huevo 
y mortadela, en E l Jordán, por 
Robledo...
E l doce de febrero de 1939, 
Higinio Acevedo salió a pie, de 
Medellín, rum bo Washington, con 
tres caminantes amigos... P a r­
que de Berrío. Calle Colombia. 
Robledo. Una barra de curiosos 
acompañantes los despiden.
Ya  les habían tomado las me­
didas. Ya  les habían entregado 
los uniformes. Kaki -de pantalo­
nes largos y cortos-, Y  tres pares 
de zapatos: par botas altas, par 
guayos y par tenis -extranjeros y 
no hechos en Medellín, en esos 
artos-.
Llevaban su m orral -algunos le 
calculan que pesaba 30, 35 llbras- 
con ruana y cobija am arradas; 
con enlatados (m ortadela, sal­
ch icha s, pescado a h u m a d o ), 
cantim plora para el agua -que se 
purificaba con sobresitos de 
azufre- que se convertía en re ­
fresco con un polvo llamado 
"O bom altina-. Y  un "exiguo" bo­
tiquín: contra la fiebre una pas­
tilla alemana am arilla , que lla­
maban "a te pe ". Y  para evitar el 
mal de estómago "E m e n tin a ".
E R A N  C U A T R O
LOS V A L IE N T E S
" G a lla rd o s  deportistas que 
inician jira  de buena voluntad al 
país del Norte... Valientes depor­
tistas.. Raid... J ira  pedestre... La 
P a t r u l la  E x c u rs io n is t a  C o ­
lombiana o Colombia...
MUNICIPIO DE MEDELLIN
SECRETARIA DE OBRAS PUBLICAS 
LICITACION PUBLICA N" 04/89
' OBJETO: El Municipio da Medellfn. Secretarla da Obras Públicas, tlana Interés 
an recibir propuaatas an original y una copla, a prados unitarios raajustablaa. 
para al suministro, transporta y colocación da mazda asfáltica an diferentes 
I sitios da la ZONA RURAL DE MEDELLIN.
Esta Udtaclón fus ordanada madianta Raaolución N* 027/89 dal 12 da añoro dal 
Alcalda da Madallln.
RETIRO Y VALOR DE LOS TERMINOS DE REFERENCIA Y ESPECIFICACIO­
NES.
Los términos da rafaranda. puadan ratirarsa a partir dal día 13 da Fabraro da 
1MB. an la Sacratarla da Obras Públicas INuavo Palacio Municipal, Calla 44 N* 
S2-146I oficina MS hasta a4 día 16 da Fabraro da IMS a las S da la maAana. pravio 
pago an la Caja Ganaral da la Tasorarla da la suma da QUINCE MIL PESOS 
(115 000) no raambolsablaa por cada ajsmplsr.
No aa acaptarán propuestas da parsonas qua no hayan ral irado pravi amanta 
loa término» da rafaranda.
FECHA DE APERTURA DE LA LICITACION.
La facha da apartura da la licitación os al 13 da Fabraro da 1M .
FECHA DE CIERRE DE LA LICITACION Y APERTURA DE PROPUESTAS.
Se recibirán propuaataa an aobra carra do y rotulado 'LICITACION PUBLICA 
No. 04/M haata las I  »  hora local dal día 22 da Fabraro da 1MB an la Sacratarla 
da Obras Públicas. Nuevo Palacio Munldpel. oficina » 4 .  en la facha hora y 
tugar Indicados, aa haré públicamente, la apartura da laa propuaatas.
VISITA AL LUGAR DE LAB OBRAS.
La ««alta al litio da laa obras, so realizaré si dia 1S de Febrero de 1MB a laa • da 
la maAana. El sitio da reunión seré en la Secretoria da Obraa Públicas. Nuevo 
ciña MB. Da aeta visita sa espediré constancia da 
d da loa participantes, la cual deberé enejarse a la
CAUO ON DE SERIEDAD.
Loa proponentee deberán preeentar póliza da una Compartía da Seguros, por al 
diez por ciento (10%) dal valor de la propuesta y por un plato da trae O) meoee. 
contados a partir de la facha da cierra de le Hdtadón, para garantizar la 
eoriodod do la míeme y la firma del contrato.
PARTICIPANTES.
Podrán participar aa la licitación, todas aqueliae personas naturales y jurídicas 
Inacrftaa en el registro do Contratistas de las Empresas Públicas da MedeMfn. 
grupo], cetegortaF ala N y un K igual o mayor de M3.
Pan poder contratar, lee personee jurídicas nacionales o extrsnjsrae, deberán 
haber sido constituidos por lo menos sois (SI meses antes de la apertura da la 
respectiva licitación y scredKar que su duración no seré Inferior a la dal plato
aatebiecido en le Ley M  de 1M7. Articulo 14. laa propueetee 
i para la adjudicación de contratos, cuya ejecución aa relaciono 
da laa aepadaüdadee de la Ingeniería o da la arquitectura.
i, por un profeeionel matriculado y especializado an la rama reepectlva.
n  da la Secretaria da Obres Públicas (Fondos Comunee).
E ra n  cuatro los "valientes". 
T re s paisas de nacimiento: Ber­
nardo Arcila , Gabriel Londorto, 
Higinio Acevedo; uno nacido en 
Cali: G uillerm o Borrero.
Salieron rum bo San Cristóbal... 
Carretera al M a r... Que estaban 
de uniforme scout -pero no eran 
scouts oficiales-, sombrero alón y 
partuelo rabo de gallo, cuentan.
S a liero n... Sin poner cinco 
centavos de su parte, comenta 
hoy don Higinio. Entre  70 y 100 
pesos como capital para todo el 
equipo. Cuando por 1 peso con 90 
centavos le daban un dólar. P a r­
tidas voluntarias -de 20 a 70 pesos, 
de c o n c e j o s  m u n i c i p a le s  
antioquertos. La promesa de al­
gún giro del gobierno que les 
lle g a ría  en el c a m in o  -p o r 
ejemplo de S1500 a Panam á-. La 
ayuda de algún diplomático o un 
colombiano y la colaboración de 
entidades privadas y oficiales o 
algún presidente de las naciones 
que cruzaran.
Salieron después del espalda­
razo de entidades privadas y 
oficiales. Coltabaco, Fabrícalo, 
Coltejer, Triunfo  Unión, Reysol, 
ferreterías. Una vitrina en el 
costado norte del Parque de Be­
rrío  exhibía, entonces, las dona­
ciones, desde telas y carpas hasta 
machetes, zapatos y enlatados.
Bueno. Y  por si las moscas, 
salieron luego de hacer un curslto 
rápido, de "fraseología", en la 
Escuela de Comercio Moderno 
-Escom o-, para poder chapucear 
inglés en Los Estados Unidos.
A  Q U IE N  SE L E  O C U R R E
¿A pie hasta Washington? ¿A 
quién se le ocurre semejante 
locura?
La iniciativa fue del Club De­
portivo Antioquia, en 1938. Se 
inscribieron unos cincuenta. Y  
hubo una etapa previa de entre­
namiento, y elim inatorias sába­
dos y domingos...
Camine. Cam ine... Copacaba- 
na, G lrardota, Fredonia, Am agá, 
T itirib í, Retiro, La Ceja, M a ri- 
nilla. G uarne, Don Matías, San 
Je ró n im o , Sop e trá n . F u e ro n  
cuatro los escogidos. Y  se fueron 
conociendo. E  hicieron callo, an­
tes de enfrentar la gran excursión 
de su vida. Por eso seria que 
-según cuenta, hoy, don Higinio- 
no se le hizo en los pies ni una 
ampolla.
¿A  pie hasta Washington?... 
Colombia. Panam á. Costa Rica. 
Salvador. Honduras. Nicaragua. 
Guatem ala. México. Los Estados 
Unidos.
BaAos en los rios. Hoteles. Asilo 
en escuelas. Dos o tres días en 
una finca. Hasta dos semanas en 
una ciudad. Uniform ados. No te­
nían "c a ra  ni facha de bandi­
d os"... E n  esos días la des­
confianza no era el santo y serta. 
Y  no le hacian " fo "  a los co­
lombianos en muchas fronteras.
Con brúlula. Con mapas que 
Gabriel Londorto -el que entendía 
de cartografía- leería. Planeando 
antes de cada trayecto distancia 
que iban a recorrer y posibilidad 
de comida. Silbando m archas en 
ca rre te ra  -para que asi les 
rindiera-. Más reconcentrados en 
monte y selva.
A  pie hasta W ash ing ton ... 
Anotando en un diario tem pera­
tura, presión, topografía, ríos, 
cultivos. Haciendo firm a r un 
libro de actas (que no se sabe
Cuando gira se escribía con jota
Hace tanto tiempo que...G ira  se escribía con i. A  una "secretaria m u y hábil en taquigrafía, m e c a n o g ra fía  y n ú m e r o s " ,  le ofrecían, 80 pesos mensuales de 
sueldo. L a  Pato Consolidated Gold 
Dredging enganchaba obreros para trabajar 
jom adas de ocho horas, en el Río Nechi, por 1.40 
pesos al dia. Y  le gastaban un cuarto de prim era 
página de periódico a un aviso de los "fam osos" 
sombreros Barbisio, elaborados a mano.
Hace tanto tiempo que...
Aparecía el nombre de Rlpley -Roberto- en la 
columna Aunque Usted no lo Crea, de la prensa. Y  
en la lista de teléfonos urgentes, al lado del 
número de los bomberos y Ip policía, figuraban los 
de la Librería  Búffalo 0 -3 -4 ) y Aceites la Palm era 
(34-92).
Hace tanto tiempo que...
E n  Medellín los espectáculos de toros se pre­
sentaban en el Circo  Esparta y discrim inaban, en 
su precio, según edad y sexo: sombra *1.50, y $1 
para mujeres y nlrtos; sol: »0.80, y para mujeres y 
niAosS0.50. Actuaban, entonces. Los Demonios del 
Ruedo y  anunciaban hipnotización de un toro, la 
cumbia vlenesa, saltos mortales por encima del 
toro y  la mariposa con capote.
Nacía el Instituto de Crédito Te rrito ria l. La 
capital antíoquefta necesita un estadio, decían. Le 
buscaban rem plazo al tranvía  eléctrico -"tanto  
afea la ciudad y perjudica las calles", insitian-.
Hace tantotlem poque...
E n  territorio patrio, eran otros los nombres, 
pero casi las m ismas discusiones. Discutían 
Pedro Justo Berrío  y G uillerm o Valencia con 
Laureano Góm ez a quien, por demás, dizque el 
hermano de un ministro le había ofrecido un 
" t iro "  por correspondencia. Y , bueno, por cuatro 
"infelices" pesos usted podía darse el tono de 
asistir a un té bailable que se le brindaba, en el 
Club Unión, al presidente Eduardo Santos.
ENTRE INMUNE Y TOSTADO
M oria Pío X I. Los nacionalistas bombardeaban 
a M adrid. Hablaban de un atentado contra 
Mussolini. Sonaban H itler y  Goebles, su ministro 
de propaganda. Joe Louls era el as mundial del 
boxeo. Y  la hum anidad de preguntaba sobre la 
posibilidad de enfrentar una II G uerra.
Hace tanto tiempo que...
Anunciaban carros Chevrolet desde 2 mil pesos 
en adelante. Buick 90 a $3.300. Ford 33 a $300. 
Plum as Parker a 9 y  18 pesos. Y  vestidos 
extranjeros, en el Alm acén Beatriz, a $15.
Por $22 al mes le alquilaban una oficina en el 
centro. Por $5 lo dejaban entrar a una marranada 
en el Club Cam pestre. Y  cambiaban cajetillas de 
Lucky Strike y  Kool, por medias, pasajes aéreos y 
botellas de whisky.
Asistían 150 mil personas a una procesión de 
Corpus, en Madellin. Y  recomendaban 3 cucha- 
raditas diarias de Kola Granulada j.g.b ., para 
com batir la neurastenia el cansancio intelectual, 
el agotamiento físico.
Hace tanto tiem po...
1939. E n  Salta, Chile, dos indígenas, Nato Y  
Pelayo, "ra p ta n  nlfto, lo tuestan y se lo com en". Y  
dice, textualmente, la prensa: "e l segundo de 
estos está arrestado; la autoridad persigue al otro 
antropófago."
1939. Un loco llamado E l Padre Divino Negro, 
de una Iglesia de Ha rle m , le propone al presidente 
Roosvelt, de Los Estados Unidos, que haga lo 
posible por unir " la s  tres a m éricas" y , en caso de 
no lograrlo, proceda a com prar a Centro y 
Suram érlca.
1939. Jam es Schafer, jefe de la Fraternidad 
Real de los Maestros de Metafísica, de Nueva 
Y o rk , cree que, con una dieta especial -que 
incluye evitarle "todo m otivo de congoja" y v iv ir  
en una mansión de 110 habitaciones, en Long 
island-, la pequefla Jean, de cinco meses, será 
inmune a las enfermedades y  a la muerte.
Hace cincuenta artos... Cuando todo esto su­
cedía, cuando un poco de todo esto se veia, 
salieron Higinio Acevedo y otros tres colombia­
nos, de Medellín, a pie, rum boW ashlngton.
w m Por tin Washington
i£L-itimi f à r i S M â f l û É m
E l  d i r e c t o r  
G e n e ra l y el 
Subdirector de 
la Unión  P a ­
nam ericana, y 
un saludo para 
Gabriel e H ig i­
nio, los ca m i­
nantes, en la 
sede de esta 
e n t i d a d  e n  
Washington. Un 
q u e r i d o  
re c u e rd o  que 
guarda, en su 
cuarto, Higinio 
A c e v e d o  J a ­
ram illo, con el 
a u tó g ra fo  del 
director de la 
U n i ó n ,  M r .
dónde está) por autoridades de 
ciudades y veredas. Mostrando 
una carta de recomendación que 
les abrió puertas en todos lados: 
del Club Rotarios. Y  haciendo uso 
de una franquicia para las co­
municaciones con su patria: de la 
A ll Am erican Cables.
EL FIEL AZULEJO
Medellín-Washington... Muchos 
meses. Del 12 de febrero al 21 de 
noviembre...
P rim e ro  lle g a ría n , con su 
m orral a Dabeiba. Una purga. 
C u a tro  d ias. La ncha de un 
misionero para cruzar el Golfo de 
Urabá. Acandí y preparados para 
la travesía m ás difícil, el más 
duro de los trayectos...
Fue la selva: 48 días. Les cal­
culaban 60 días. Lo hicieron más 
rápido "p o r m iedo". Los acom­
pañó una muía con dos cajas -de 
ropa y rancho- a cuestas; un 
animal al que bautizaron Azule­
jo; animal rem ilgado amante de 
la yerba y la carta picada, que
aprendió a com er papel periódico 
y del que se despidieron en Colón, 
Panam á, por quince dólares.
Fue la selva. Y  Azulejo el 
compartero fiel que los acompartó 
en una trocha contrabandista y a 
atravesar un rio en zig zag, como 
34 veces, antes de atravesar 
nuestras fronteras.
Su aventura los llevó, después, 
a pasearse por una Centroamé- 
rica llena de dictaduras -y a 
visitar a todos los jefes de estado 
de la zona-, el arto en que estalla­
rla  la II G uerra. Y  los caminantes 
siguieron, en general, la ruta de 
la Carretera Panam ericana.
UN DIA TERMINABA
A  pie, Medellín-Washington. 
E ra n  cuatro. Pero... Un ataque de 
paludism o... Malestares... Bueno. 
Lo cierto es que dos de los 
valientes G uillerm o Borrero -en 
Acandf-, y Bernardo A rcila  -en 
David, Panam á- hicieron uso del 
muy "sagrado derecho de la 
m am ada", y echaron reversa. A
Washington a pie ellos no llega­
ron. Fueron dos los valientes 
ca m inantes colom bianos que 
perseveraron. Y  la prensa co­
lombiana y  la de las regiones que 
visitaban registraban su hazarta.
Panamá, Costa Rica, Guate­
m a la , H o nd u ra s, N ic a ra g u a , 
México... Llegarían un día a 
W a s h i n g t o n . . .  U n  21 de 
noviembre. Y  pasarían el examen 
que sobre su experiencia les 
hicieron en la Unión Panam eri­
cana.
Llegarían a Washington en una 
"pobreza franciscana". Con un 
dólar con 50 centavos. E l 21 de 
noviembre, no como pensaban el 
Día de La raza. Y  lo registraría la 
prensa... D aily News y New York 
Tim es, The  Washington Post, 
Evening Star, T im e s Herlad, La 
Voz, La Prensa y en nuestro 
medio E l Tiem po, E l Colombiano.
Un día term inarla la aventura 
de Higinio Acevedo Jaram illo, el 
único de los caminantes que to­
davía vive. E l  que de chico ju­
gaba pirinola, trompo y bolas. E l 
que algo entendió de atletismo, 
resistencia, velocidad y boxeo, 
con Jorge Herzig, en el Liceo do 
la Universidad de Antioquia.
Don Higinio. Un hombre que 
desde 1961 tiene una artritis 
"puede ser consecuencia de ese 
vla |e "-; que en 1970 tuvo que 
dejar el mundo del trabalo.
Don Hlglnlo. Un hombre que 
hoy, en una cama en el barrio 
Aranluez repite: "no  me pesa 
haber hecho es* via je ; lo volverla 
a hacer, si tuviera m is energias; 
conocer en esa form a los paisas, 
fue una satlsfaclón inm ensa."
Y  de su aventura, con quien to 
visita, sigue hablando. Y  de los 
nombres, y el clim a y los Puebli­
tos, y los ríos y quienes los 
ayudaron. Y  de las largas jor­
nadas que, a veces, term inaban 
con los pies en agua caliente. 
iQuéalivio l
